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Resumen

Objetivo: Describir las estrategias de afrontamiento familiar frente al divorcio como crisis 
no normativa en familias con hijos adolescentes de la ciudad de Barranquilla (Colombia).
Materiales y métodos: Estudio descriptivo, en el que se analizaron 43 familias con hijos 
adolescentes. El instrumento utilizado fue la Escala F COPES (escala de evaluación perso-
nal del funcionamiento familiar en situaciones de crisis) de McCubbin, Larsen y Olson.
Resultados: En todas estas familias se hizo evidente la tendencia a recurrir al apoyo 
social como principal estrategia de afrontamiento ante la crisis, seguida por la reestructu-
ración. La estrategia menos utilizada fue la movilizacion, seguida por la evaluación pasiva 
y el apoyo espiritual. 
Conclusiones: Las familias en proceso de separación privilegian el apoyo social como es-
trategia principal en sus vidas. Se corroboró que los miembros de estas acuden a parientes, 
amigos y personas con dificultades similares para sentirse seguros y apoyados en medio 
de la crisis. Sin embargo, todos sus miembros utilizan estrategias tanto externas como 
internas para afrontar la crisis. 
Palabras clave: Estrategias de afrontamiento, crisis no normativa, divorcio, ado-
lescencia.

Abstract

Objective: To describe the family coping strategies with the divorce as a non-normative 
crisis.
Materials and method: Descriptive study, with an intentional selection of a sample 
of 43 families with teenagers’ children. The instrument was the F-COPES scale (Family-
Crisis Oriented Personal Evaluation Scale) from McCubbin, Larsen y Olson.
Results: It was a familial tendency to use the social support as the main coping strategy 
in a moment of crisis, followed by Reframing. The least used strategy was Mobilizing the 
family to accept help, followed by the passive appraisal and spiritual support.
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Conclusions: Families going through a divorce or separation process give a special place 
to the social support. Their members used to appeal to external family, friends and people 
in the same condition, looking for feelings of safety and support in the middle of the crisis. 
Nevertheless, they use internal and external strategies to cope with the crisis.
Keywords: Coping strategies, non-normative crisis, divorce, adolescence.

INTRODUCCIÓN

Con el pasar de los años, las familias han 
sufrido cambios sustanciales no solo en su 
estructura sino también en la redefinición 
y distribución de sus roles fundamentales 
a raíz del proceso de modernización y de 
los cambios sociales, políticos, culturales y 
demográficos, que afectan e influyen direc-
tamente en nuestra sociedad y, por ende, en 
las familias como el cimiento de esta (1). 

Los conflictos se hacen cada vez más fre-
cuentes y difíciles de solucionar por parte 
de los cónyuges, siendo el divorcio o la se-
paración de cuerpos una de las principales 
soluciones que han venido empleando los 
cónyuges para resolver sus problemas ma-
trimoniales. Según Profamilia, en Colombia 
los divorcios se han venido incrementa-
do, más específicamente, se han triplicado 
en los últimos 30 años, lo cual deteriora el 
bienestar y la calidad de vida del grupo fa-
miliar (1).

Desde el enfoque sistémico, la familia se ex-
plica como el “sistema relacional primario 
en el que se da el proceso de individuación, 
crecimiento y cambio del individuo. Enton-
ces cabe considerar el sufrimiento del indi-
viduo como expresión de la disfuncionali-
dad de todo el sistema, ya sea en sus rela-
ciones internas o con el ambiente exterior” 
(2). La familia es definida como un sistema 
abierto, propositivo y autorregulado. “Sis-
tema” significa una unidad formada por 
unos miembros que interactúan entre sí, en-
tre los que existen determinados vínculos 

y se mantienen unas transacciones que se 
transmiten al resto del sistema (3). 

Desde esta consideracion, las decisiones 
que se tomen en el grupo influyen en cada 
miembro de la familia. Por lo tanto, la sepa-
ración o el divorcio es un tema que no solo 
compete a los cónyuges, sino que también 
afecta a sus hijos y a sus respectivas fami-
lias (4). Quienes eligen esta opción para la 
resolución de problemas conyugales tienen 
poca noción acerca de sus implicaciones. 
“El divorcio significa una crisis tanto para 
los padres como para los hijos” (5), que pue-
de volverse un hecho traumático si no se lo-
gra manejarlo adecuadamente.

La separación de los padres es el resultado 
de un proceso cuya crisis se inicia en la fa-
milia a partir de frecuentes contradicciones, 
que en ocasiones pueden llevar a la vio-
lencia intrafamiliar y conyugal y fomentar 
actitudes y comportamientos no adecua-
dos a nivel psicológico, físico, emocional, 
cognitivo y social en los miembros que la 
componen (6). Estas contradicciones pue-
den explicar el comportamiento agresivo, la 
desconfianza, además de la disminuida ca-
pacidad para superar dificultades y las po-
cas destrezas para solucionar conflictos de 
estos jóvenes que enfrentan la separación 
de sus padres (7-9). En últimas, el manejo 
de esta situación no solo dependerá de los 
recursos psicológicos que estos tengan, sino 
también de los valores, normas, grado de 
aceptación personal y social, y de la capaci-
dad de afrontamiento frente a otras circuns-
tancias, lo cual funciona como recurso para 
hacer frente a esta nueva situación (10) . 
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El estudio “Estrés en las familias colombia-
nas, tensiones típicas y estrategia de afron-
tamiento”, realizado por Ángela Hernán-
dez Córdoba (3), da a conocer que: en to-
das las escalas del instrumento F COPES los 
colombianos obtuvieron puntajes inferiores 
en relación con los norteamericanos y fue-
ron mayores las diferencias en la búsqueda 
de apoyo social y de apoyo espiritual. Esta 
diferencia podría interpretarse como la 
presencia de un patrón de enfrentamiento 
del estrés menos definido en la población 
colombiana, lo cual revelaría cierta flexibi-
lidad a la hora de utilizar las distintas es-
trategias para superar las dificultades, pero 
también un rango total de recursos menor 
que el de los norteamericanos.

Teniendo en cuenta que el afrontamiento 
se concibe como un proceso dinámico en el 
cual entran en juego factores referidos al in-
dividuo y componentes propios del entorno 
en el que se desarrolla la situación de estrés 
psicológico (11), se encontró en las poblacio-
nes analizadas en los estudios mencionados 
que los pocos ingresos, el bajo nivel educati-
vo y la inestabilidad laboral aparecen como 
factores asociados a las tensiones acumula-
das durante el ciclo vital de vida y al afron-
tamiento de estas (3). 

Afrontamiento

El afrontamiento se define como “aquellos 
procesos cognitivos y conductuales cons-
tantemente cambiantes que se desarrollan 
para mejorar las demandas externas y/o in-
ternas que son evaluadas como desbordan-
tes de los recursos del individuo” (12).

Las estrategias de afrontamiento hacen refe-
rencia a los esfuerzos cognitivos y compor-
tamentales (fluctuantes) que se desarrollan 
para modificar las exigencias o problemáti-
cas intrínsecas que los individuos enfrentan 

con el fin de, por un lado, protegerse y evitar 
las consecuencias negativas y, por otro lado, 
modificar la situación de tensión y dificul-
tad (13).

Las estrategias de afrontamiento se refieren 
a todos aquellos pensamientos, reinterpre-
taciones, conductas, etc., que el individuo 
despliega en búsqueda de obtener mejores 
resultados en una situación particular ge-
neradora de estrés, ya sea para obtener una 
regulación en la respuesta emocional (afron-
tamiento dirigido a las emociones) y/o ma-
nipular o alterar el problema (afrontamiento 
dirigido a la conducta) (14). 

No obstante, la definición del tipo de estra-
tegia de afrontamiento que se va a seleccio-
nar es establecida por los efectos de cada 
situación y los resultados a largo plazo 
(15). El modo de afrontamiento de un indi-
viduo es determinado por los recursos de 
los cuales dispone, las creencias existentes, 
las creencias generales sobre el control, los 
compromisos que tiene como propiedad 
motivacional, los recursos para la solución 
de problemas, las habilidades sociales, el 
apoyo social y los recursos materiales (12). 

A nivel conceptual y metodológico se inter-
preta el afrontamiento como una variable 
de carácter bien sea mediador o modera-
dor, que modifica los efectos desestabili-
zadores del estrés. Kirchner (16) plantea: 
“El concepto envuelve todos los recursos y 
mecanismos bio-psico-sociales que activa el 
sujeto ante una situación que le genera in-
comodidad y tensión”. 

Desde que se introdujo el concepto de afron-
tamiento (coping) en el campo de la psicolo-
gía, numerosos estudios se han centrado en 
su relación con la salud mental. El afronta-
miento como tal forma parte de los recur-
sos psicológicos de cualquier individuo y es 
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una de las variables personales declaradas 
como intervinientes o participantes en los 
niveles de calidad de vida percibida, a la 
cual se atribuye un gran valor e importancia 
en las investigaciones sobre bienestar psico-
lógico. En ellas se ha puesto de manifiesto la 
complejidad e importancia de su papel para 
entender los ajustes del individuo en su en-
torno y poder percibir niveles positivos y/o 
negativos con respecto a la calidad de vida 
(12, 14, 17, 18, 3).

Estrategias de Afrontamiento Familiar

La familia es considerada un sistema en el 
que la reacción de un solo miembro frente a 
un evento afecta a todos los demás. La con-
cepción de la familia como un sistema per-
mite comprender esta interacción; permite, 
de igual forma, esclarecer cómo el nivel de 
estrés de la familia como unidad difiere del 
nivel del estrés de la suma de cada uno de 
sus miembros. A partir de esto se define el 
afrontamiento familiar como la capacidad de 
la familia para movilizarse y poner en ac-
ción medidas que actúen sobre las exigen-
cias que demandan los cambios (3, 19, 20).

El afrontamiento familiar es una respuesta 
que aparece cuando la familia debe reali-
zar un esfuerzo inusual para observar, ex-
perimentar, definir, comprender o realizar 
algún tipo especial de acción para poder re-
tomar las rutinas de la vida diaria.

Hernández (3) define el afrontamiento 
como un proceso para lograr equilibrio en 
el sistema familiar que facilite la organiza-
ción y la unidad, y promueva así el desarro-
llo y el crecimiento individual. McCubbin 
y cols. definen el afrontamiento ante el es-
trés como el manejo que realizan todos los 
miembros de un grupo familiar frente a una 
situación crítica. Según McCubbin y Patter-
son, las respuestas del afrontamiento bus-

can cambiar las circunstancias estresantes, 
reducir el nivel de tensión familiar y man-
tener la unidad y el equilibrio al enfrentar 
las tensiones. Boss aporta a la definición en-
focándose principalmente en las caracterís-
ticas individuales, afirmando que cuando 
uno de estos miembros de un grupo se ve 
afectado, el grupo difiere funcionalmente. 
A partir de esto se hace importante tener en 
cuenta los procesos de afrontamiento indi-
viduales como los grupales o familiares (3, 
21, 22). 

A nivel familiar, las estrategias de afronta-
miento se manifiestan en dos dimensiones: 
la primera que hace referencia a la realidad 
subjetiva de la familia, asumiéndola como 
una entidad en sí misma; y la segunda se re-
fiere a la naturaleza interaccional del afron-
tamiento en la familia, lo cual permite tener 
en cuenta el nivel individual del afronta-
miento dentro de la dinámica familiar (3,9).

En relación con la primera dimensión, se 
encuentra que más allá de una perspecti-
va individual, la realidad subjetiva de la 
familia se vuelve una entidad en sí misma, 
estableciéndose el “paradigma” familiar o 
construcción grupal de la realidad. La fa-
milia debe ser considerada como un grupo 
complejo que elabora su propia lectura de 
la realidad (24, 25).

Las estrategias y la coordinación entre los 
miembros de la familia emergen como va-
riables críticas. Algunas estrategias especí-
ficas pueden ser más importantes que otras, 
especialmente en momentos concretos del 
ciclo vital y en conexión con sucesos especí-
ficos (22). En este sentido, el afrontamiento 
familiar es visto como algo más que las res-
puestas familiares a un estresor; se ve como 
un grupo de interacciones dentro de las fa-
milias, y transacciones entre la familia y la 
comunidad.
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Las estrategias de afrontamiento en las fa-
milias no se crean en un solo instante, se 
forman y modifican en el tiempo. El afron-
tamiento cambia a lo largo del tiempo y va-
ría como resultado del estresor, la severidad 
de este, el alcance y la acumulación de otras 
demandas, la cantidad de perturbaciones 
en el sistema familiar y la disponibilidad y 
uso de los recursos intrafamiliares y comu-
nitarios (26). La acumulación de tensiones 
y estresores en las familias se relaciona con 
su etapa de desarrollo (27). Esta hipótesis 
fue comprobada en las familias colombia-
nas, en las que la etapa del nacimiento de 
los hijos y de su crianza antes del ingreso 
a la escuela se considera la fase de mayor 
vulnerabilidad y ante la cual se incrementa 
el nivel de estrés en la familia (3).

Las estrategias de afrontamiento en la fami-
lia cumplen una serie de funciones que se 
describen a continuación (24): 

1. Mantener condiciones internas satisfac-
torias para la comunicación y la organi-
zación familiar.

2. Promover la independencia y la autoesti-
ma de los miembros.

3. Mantener los vínculos de coherencia y la 
unidad de la familia.

4. Mantener y desarrollar el apoyo social y 
las transacciones con la comunidad.

5. Mantener algún esfuerzo por controlar 
el impacto de las situaciones y el cambio 
en el sistema familiar. 

Se entiende, pues, que los estilos y estrategias 
pueden ser puestos en marcha ante otras ex-
periencias que no tienen que ser entendidas 
como estresantes sino como aquellas formas 
en que el individuo hace frente a situaciones 
que le requieren movilización de esfuerzos, 
tanto cognitivos como comportamentales, en 

el intento de reducir o eliminar la posibili-
dad de una experiencia de estrés (28 - 30).

El estrés no debe ser concebido únicamen-
te en relación con las demandas planteadas 
por el entorno o por los cambios producidos 
en el organismo, sino también con respecto 
a la interacción establecida entre exigencias 
contextuales y determinadas variables mo-
duladoras, que influyen en cómo la perso-
na percibe sus posibles respuestas ante las 
demandas específicas. En el fenómeno de 
crisis familiar, el evento estresor se ha con-
ceptualizado como un evento que produce 
un cambio en el sistema familiar (31-34).

Las estrategias de afrontamiento se clasi-
fican en internas y externas. Las internas 
son aquellas que utiliza el individuo para 
enfrentar las dificultades tomando recursos 
existentes dentro de su propia familia:

● Reestructuración: Es la habilidad para re-
definir las experiencias estresantes de 
manera que sean más aceptables y ma-
nejables. La familia cambia su punto de 
vista gracias a la confianza en su capaci-
dad para manejar los problemas.

● Evaluación pasiva: Se refiere a los com-
portamientos menos activos que podría 
desplegar una familia ante el estrés. Para 
adoptar una actitud más pasiva se mi-
nimiza la responsabilidad y la iniciativa 
para afrontar las dificultades. Se trata de 
la intención de evitar los problemas y de 
la manifestación de una actitud pesimista.

Las estrategias externas se refieren a las con-
ductas de los miembros dirigidas a conse-
guir recursos en fuentes ajenas a la familia:

● Obtención de apoyo social: Hace referencia 
a la habilidad para usar los recursos fa-
miliares, amigos y vecinos.
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• Búsqueda de apoyo espiritual: Es la habilidad 
familiar para acercarse a soportes espiri-
tuales o religiosos. 

• Movilización familiar para obtener y aceptar 
apoyo: Es la habilidad para buscar recur-
sos en la comunidad y aceptar ayuda pro-
fesional y/o de servicios sociales (35). 

Modelo ABC-X

Centrándose en el afrontamiento familiar, la 
teoría del estrés familiar y su correspondien-
te marco de organización, la teoría de la re-
sistencia familiar, se interesa por el estudio 
de las transiciones familiares normativas y 
por la respuesta familiar a estas transicio-
nes. Las raíces de tales teorías se encuentran 
en el trabajo de Rueben Hill (36, 37), quien 
desarrolló el modelo ABCX, en el cual:

A. Es el hecho precipitante y las penas vin-
culadas a él (dolor, angustia, miedo, ten-
sión).

B. Los recursos de las personas o familias 
para enfrentarse a ese hecho. Estos pue-
den ser personales, familiares o extrafa-
miliares, a su vez, afectivos y económicos.

C. La definición que se hace de ese hecho.

Burr (38) amplía el modelo añadiendo dos 
elementos más (D y E):

A. El poder regenerativo de la familia, es de-
cir, su capacidad de recobrar o salir de la 
crisis, que supone evaluar los recursos de 
la familia, tanto los internos como los ex-
ternos. También se analiza cómo la fami-
lia ha afrontado otras crisis y su capaci-
dad de organización, teniendo en cuenta 
las interacciones entre sus miembros.

B. La vulnerabilidad familiar: todas las fa-
milias están expuestas a sufrir aconteci-
mientos que pueden provocar crisis.

Modelo de Resistencia de Ajuste Familiar 
y Adaptación 

A partir de los estudios sobre el tema se dis-
tinguen dos patrones de afrontamiento fa-
miliar: el patrón de Resistencia, que implica 
los esfuerzos de la familia en búsqueda de 
minimizar o reducir el impacto estresor, y 
el Adaptativo, constituido por los esfuerzos 
de la familia dirigidos a organizarse y con-
solidarse como sistema para recuperar el 
orden alterado por el evento estresante. 

El modelo de resistencia de ajuste familiar 
y adaptación (39-41) es la extensión más 
actual de estas teorías. Este modelo incluye 
una fase de ajuste y otra de adaptación; en 
ambas las estrategias de afrontamiento son 
uno de los diversos componentes que inte-
ractúan y determinan el proceso y resultado 
familiar ante un estresor.

El divorcio como crisis no normativa

Las crisis normativas son aquellas crisis que 
aparecen como normales o esperables du-
rante el ciclo de la vida, reflejo de un pro-
ceso de desarrollo y crecimiento de cada 
individuo y de la familia (matrimonio, na-
cimiento de hijo, comienzo de vida de es-
colar, adolescencia, nido vacío, jubilación, 
etc.). Algunas de estas crisis son determi-
nadas por diversas etapas biológicas o por 
condicionamientos sociales. Aunque en 
ocasiones estas pueden generar cambios 
permanentes en el funcionamiento familiar, 
en la mayoría de los casos se presentan úni-
camente como crisis temporales.

Las crisis no normativas aparecen frente a 
eventos accidentales e inesperados, como 
una enfermedad física, pérdida material o 
divorcios y separación. Estas crisis se defi-
nen como “Un evento inesperado que re-
presenta una amenaza a la supervivencia 
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familiar y que debido a las circunstancias 
en que se presenta, deja a quienes la expe-
rimentan con una sensación de intenso des-
valimiento” (43).

El divorcio como crisis no normativa se 
presenta en dos dimensiones diferentes: en 
principio, se valora su dimensión traumá-
tica por los eventos que lo acompañan, ya 
que estos generan altos niveles de incerti-
dumbre y de estrés, pues esta situación des-
encadena inestabilidad emocional en los su-
jetos que viven la disolución de la familia; 
en segundo lugar, se valora su dimensión 
temporal, en tanto que asumir el divorcio 
como nueva condición de vida exacerba los 
síntomas de estrés posttraumático que im-
plican la tendencia a la evitación, lo cual le 
resta funcionalidad al individuo (44). 

METODOLOGÍA

Teniendo en cuenta que las investigaciones 
tratadas en este artículo hacen parte del es-
tudio de la dinámica familiar y de las estra-
tegias de afrontamiento que utilizan las fa-
milias en situaciones de crisis, se debe acla-
rar que la descripción de las estrategias de 
afrontamiento realizadas se elabora desde 
el Modelo de Resistencia de Ajuste Familiar 
y Adaptación (39-41).

La población estudiada fueron 43 familias 
de estrato socioeconómico medio de la ciu-
dad de Santa Marta (Colombia), cuyas pa-
rejas cuentan con estudios técnicos y se en-
cuentran en situación de separación. Se ana-
lizaron e integraron en dos investigaciones; 
dichas investigaciones se desarrollaron con 
igual metodología y con el mismo enfoque. 
Estas 43 familias de estrato socioeconómico 
medio se caracterizaban por tener máximo 
12 meses de separación y cuyos hijos, de en-
tre 10 a 20 años, presentaron cambios emo-
cionales, sociales o académicos.

Se utilizó como instrumento de medición la 
Escala F COPES (escala de evaluación perso-
nal del funcionamiento familiar en situacio-
nes de crisis), desarrollada por McCubbin, 
Larsen y Olson (35), para identificar las es-
trategias conductuales y de resolución de 
problemas utilizadas por estas familias. Esta 
escala está compuesta por cinco subescalas, 
que a su vez se agrupan en dos tipos de es-
trategia: 1) Estrategias internas, que evalúan 
cómo la familia internamente maneja las 
situaciones críticas que enfrenta; estas son: 
reestructuración y evaluación pasiva. 2) Es-
trategias externas, que examinan las formas 
como la familia maneja los eventos críticos, 
utilizando los recursos psicosociales prove-
nientes de su relación con el exterior de sus 
fronteras. Las subescalas en esta condición 
son: Obtención de apoyo social, búsqueda 
de apoyo espiritual y movilización familiar.

Hernández señala que esta escala al ser apli-
cada y validada en el contexto colombiano 
arrojó una confiabilidad de la escala total de 
.87, y la de las subescalas fluctuó entre .62 y 
.95. A partir del análisis factorial se eliminó 
un ítem, por lo cual la escala quedó consti-
tuida por 29 ítems.

En estas investigaciones, la prueba presentó 
un valor de Alpha de Cronbach de 0.77 y la 
confiabilidad test-retest para la escala total 
es 0.71. El instrumento fue aplicado dentro 
del nucleo familiar al padre, a la madre, hi-
jos e hijas. 

RESULTADOS

Estrategias de afrontamiento más y menos 
utilizadas por los padres y madres

Se parte del promedio individual y de las 
frecuencias por familias. A este respecto se 
observa que la estrategia más utilizada por 
los padres y madres es el apoyo social (ta-
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bla 1). Por otro lado, la evaluación pasiva se 
presenta en muchos de los padres y madres 
como la estrategia de menor uso; en el caso 
de algunas pocas excepciones tanto en pa-
dres como en madres, la movilización fami-
liar es la estrategia menos utilizada. 

Analizando cada tipo de estrategia utiliza-
da por las familias, se evidencia que valoran 
en primer lugar el apoyo social, el cual ac-
túa como estrategia externa a la unidad fa-
miliar. Esto podría interpretarse como una 
tendencia de los padres y las madres frente 
al divorcio a acudir a los amigos, vecinos y 
familiares (contexto externo) en búsqueda 
de orientación para afrontar la situación; 
esto coincide con los resultados de las in-
vestigaciones realizadas sobre el funciona-
miento de la familia en Colombia (42). Pare-
ce que las familias colombianas privilegian 
el apoyo social como estrategia para afron-
tar sus problemas.

La estrategia de búsqueda de apoyo espiri-
tual es inusual en estos padres y madres (así 
como en los hijos e hijas) (tabla 2), es decir, 
existe muy poca tendencia a dirigirse a una 
religión, culto o cualquier corriente religio-
sa para afrontar la crisis de divorcio. Esto es 
coherente con los cambios culturales, socia-
les y políticos que ha venido experimentan-
do la sociedad colombiana.

La reestructuración aparece como la segun-
da estrategia más utilizada por los padres 
y madres (tabla 2), y señala el esfuerzo de 
estos por valorar sus capacidades y recur-
sos propios para afrontar la situación, asu-
miendo que las problemáticas derivadas de 
la separación son susceptibles de manejar o 
superar. La reestructuración como estrate-
gia de afrontamiento interna implica pro-
cesos intrafamiliares que están en relación 
con las habilidades de la familia para defi-
nir el suceso estresor que genera la crisis. 

Este se define como un desafío que puede 
ser superado, corregido o reevaluado, in-
cluso como un suceso o tensión que puede 
ayudar a neutralizar el impacto al minimi-
zar la amenaza cambiando el significado de 
la situación.

Como se puede apreciar, las dos estrategias 
más utilizadas recurren a un uso combina-
do de estrategias externas e internas, lo que 
genera variedad, flexibilidad y el uso de un 
repertorio complementario de estrategias, 
lo cual apunta a facilitar la adaptación a la 
nueva situación vital en busca de mejorar la 
calidad de vida.

Estrategias más y menos utilizadas por las 
hijas e hijos

En la adolescencia, como fase de transición 
y adaptación, se generan preocupaciones 
que inciden significativamente en la forma 
que se perciben los eventos vitales. Por esta 
razón, los jóvenes requieren un uso nume-
roso y flexible de habilidades de afronta-
miento, es decir, estrategias conductuales y 
cognitivas que permitan, por un lado, una 
acomodación al medio y, por el otro lado, 
solventar diversas preocupaciones propias 
de esta etapa de desarrollo con relación a la 
vida personal, familiar, social, escolar, afec-
tiva, etc.

Los estados de estrés o tensión son un com-
ponente de la cotidianidad en los adoles-
centes, pero se tienden a manifestar e in-
crementar a partir de la dualidad presente 
entre las demandas del medio y su dispo-
sición para afrontarlas. Por esta razón, las 
frecuentes presiones y dilemas que experi-
mentan los adolescentes los llevan a verse 
sin salida; esto conlleva a seguir conductas 
desadaptativas que tienen efectos negativos 
para sí mismos y para la sociedad (45). 
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La manera en que los adolescentes afron-
tan sus problemas se considera cada vez 
más una parte importante del currículo en 
el área escolar, lo cual es un punto a favor 
frente a la adaptación no solo de su momen-
to en el ciclo vital, sino frente a las crisis no-
normativas. El afrontamiento incluye una 
serie de habilidades cognitivas y compor-
tamentales, entre las cuales se encuentran 
el obtener, analizar y organizar la informa-
ción, la comunicación de ideas e informa-
ciones, la planificación, la solución de pro-
blemas, el trabajo en equipo, las relaciones, 
la búsqueda de apoyo, etc. La importancia 
de desarrollar este tipo de habilidades ad-
quiere cada vez más un papel fundamental 
en el ámbito escolar, pues se trata de gene-
rar recursos que faciliten la adaptación al 
mundo y a la sociedad. 

Para afrontar la situación de divorcio, las hi-
jas e hijos siguen la tendencia de los padres, 
es decir, siguen reafirmando el apoyo social 
como estrategia bandera para afrontar las 
crisis. La tendencia a utilizar en menor me-
dida la estrategia “movilización familiar” 
continúa en las hijas, incluso por debajo de 
la evaluación pasiva, lo cual es diferente en 
los hijos varones, quienes utilizan en me-
nor medida la evaluación pasiva (tabla 1). 
Las hijas recurren más a las personas de su 
familia, especialmente a las abuelas o tíos, 
para resolver las crisis, en lugar de la simple 
evaluación pasiva. 

Análisis general por Familia y Roles

El contexto familiar (la manera de resolver 
conflictos por parte de los padres, el núme-
ro y características de los hermanos, el am-
biente de la casa, etc.), el escolar (caracterís-
ticas, organización y localización del cole-
gio, etc.), el grupal (relaciones interpersona-
les con su grupo de iguales u otros, etc.) y el 
social (la comunidad, la presión social, etc.) 

ejercen una influencia importante, especial-
mente como fuentes de estrés. No obstante, 
no todas las dificultades generan tensión, 
ni implican respuestas inadecuadas, ya que 
en ocasiones conllevan a la resolución del 
problema a partir de estrategias de afron-
tamiento productivas; por lo tanto, el estrés 
puede ser un elemento positivo o negativo 
en cada uno, dependiendo de sus caracte-
rísticas personales y de la percepción que se 
tiene frente a los acontecimientos de la vida 
cotidiana. Las situaciones difíciles se pue-
den volver fuentes de estrés crónico, pues 
la dificultad para manejar el evento tiene 
que ver mayormente con la forma en que 
la persona asume el evento o estresor (46).

Los miembros de las familias buscan, en pri-
mera instancia, las posibles soluciones que 
puedan dar compañeros, vecinos y cono-
cidos, o tal vez exploran las posibles solu-
ciones dadas en circunstancias ajenas, para 
luego aplicarlas en sus familias, según la 
situación (47). Se destaca que la segunda es-
trategia más utilizada es la reestructuración, 
le sigue el apoyo espiritual, lo que eviden-
cia una tendencia familiar que indica que 
el refugio en los curas, sacerdotes, brujos o 
lo que actué como posible guía espiritual es 
una de las últimas instancias para resolver 
situaciones conflictivas, pero tampoco se 
descarta como estrategia para afrontar una 
crisis (tabla 1). 

Por último, buscan muy poco la ayuda pro-
fesional y/o de servicios sociales; esto puede 
tener una explicación coherente si se tiene 
en cuenta que socialmente se fomenta el 
mito de los “secretos familiares”, esperando 
hasta último momento para solicitar ayu-
da profesional o buscar la orientación per-
tinente ante las instancias competentes. Se 
observa entonces que la estrategia menos 
utilizada, antes de la evaluación pasiva, es 
la movilización familiar.
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La estrategia más utilizada en las familias 
la constituye el apoyo social, lo cual refleja 
el importante papel que juega el apoyo en 
vecinos y amigos en la mediación entre los 
efectos de una situación estresante y la sa-
lud mental en los procesos de afrontamien-
to. Esto se ve más detalladamente en la in-
fluencia que tiene la percepción del apoyo 
emocional en los procesos de afrontamiento 
para amortiguar los efectos estresantes de 
una situación nociva (48). En segundo lugar 
se encuentra la reestructuración, como se ha 
descrito hasta el momento. Además de ello, 
las hijas son las que más tienden a utilizar el 
mayor número de estrategias, seguidas de 
las madres y los hijos (tabla 1).

Tabla 1. Indicadores estadísticos por rol y sexo 
y por estrategia

Subescala Mediana

Padres Madres Hijas Hijos

Apoyo social 28 28 32 27

Reestructuración 27 28 29,5 23

Apoyo espiritual 12 12 12 11

Movilización familiar 10,5 11 11 13

Evaluación pasiva 9 10 11 11

Fuente: Datos tabulados por los autores.

Análisis por Familia y Género

En relación con la reestructuración y el apo-
yo espiritual, los padres superan a los hijos 
en la utilización de estas estrategias, es de-
cir, que aunque el orden de estrategias uti-
lizadas sea el mismo, los padres utilizan, en 
proporción, más estrategias de restructu-
ración y apoyo espiritual que los hijos, con 
puntajes de 27 y 23 respectivamente. Lo mis-
mo sucede con el apoyo espiritual, en el que 
los padres obtuvieron 12 y los hijos 11. Sin 

embargo, en las escalas de apoyo social, mo-
vilización familiar y evaluación pasiva, los 
padres fueron por los hijos.

La diferencia fundamental entre padres e 
hijos la constituyen principalmente la estra-
tegia de movilización familiar y evaluación 
pasiva. Por un lado, los hijos, en promedio, 
buscan el apoyo de familiares cercanos más 
que los padres, y por otro lado, existe una 
tendencia mayor de los hijos a no hacer 
nada y esperar que los padres solucionen 
los problemas (tabla 1). Ambas estrategias, 
una externa y otra interna, reflejan un ma-
yor acercamiento de los hijos con sus fami-
liares cercanos por encima de los padres, sin 
embargo, estos últimos son menos dados a 
quedarse sin hacer nada ante los problemas 
en comparación con sus hijos varones.

En cuanto al sexo femenino, las madres su-
peran a sus hijas en la búsqueda de apoyo 
espiritual; en las demás estrategias, las hijas 
superan a sus madres. Las hijas son mucho 
más activas en la búsqueda de soluciones a 
los problemas recurriendo a vecinos y, so-
bre todo, a compañeras de estudio, aspec-
to que se refleja en el uso de la estrategia 
externa de apoyo social como principal es-
trategia. Las hijas utilizan en menor medi-
da que sus madres la evaluación pasiva, lo 
que concuerda con la afirmación de que hay 
mayor búsqueda de soluciones por parte de 
las hijas al problema que por parte de las 
madres; al parecer, estas últimas esperan 
que la situación se resuelva sola (tabla 1). 

Las mujeres parecen utilizar, en propor-
ción, un mayor número de estrategias que 
los hombres en todos los aspectos, excepto 
el de movilización familiar; al parecer, los 
hombres muestran más tendencia a buscar 
recursos en la comunidad y a aceptar ayuda 
de otros (tabla 2). 
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Tabla 2. Estrategias más utilizadas por género

Hombres Mujeres Promedio
total familias

Dispersión 
hombres

Dispersión 
mujeres

Subescala

Apoyo
social 27,87 29,48 28,8 0,9 -0,7

Re-
estructuración 26,23 28,25 27,6 1,4 -0,6

Apoyo
espiritual 11,76 11,93 11,8 0 -0,1

Movilización 
familiar 11,72 11,23 11,3 -0,5 0

Evaluación 
pasiva 9,53 10,15 9,5 0 -0,6

Fuente: Datos tabulados por autores.

CONCLUSIONES

Finalmente podemos señalar que aunque 
estas familias tienen diferentes caracterís-
ticas entre sí, tienen aspectos comunes en 
cuanto a contexto cultural y crisis no norma-
tiva experimentada a raíz del divorcio, por 
lo tanto están sujetas a presiones y eventos 
cambiantes que se van acumulando de ma-
nera progresiva, incrementando el porcen-
taje de separaciones o divorcios, generando 
crisis e inestabilidad.

Las estrategias de afrontamiento forman 
parte de los recursos psicológicos de cual-
quier individuo en relación con el mejora-
miento de la calidad de vida y bienestar 
psicológico. En el caso de estas familias se 
describe su utilización frente a la crisis por 
la separación. 

A partir de lo planteado anteriormente se 
puede concluir que las familias en proceso 
de separación privilegian el apoyo social 
como estrategia principal en sus vidas. Se 
corroboró que los miembros de estas acu-

den a parientes, amigos y personas que ex-
perimentan o han experimentado dificulta-
des similares para sentirse seguros y apoya-
dos en medio de la crisis.

A la luz del modelo de resistencia de ajuste 
familiar y adaptación (39, 40, 41), los resul-
tados presentados en este artículo aportan 
evidencia de que las estrategias de afronta-
miento son uno de los diversos componen-
tes que interactúan y determinan el proceso 
familiar ante un estresor.

Se evidenció que el afrontamiento indivi-
dual de cada miembro es importante y pa-
rece estar en estrecha relación con las estra-
tegias que las familias siguen en momentos 
de crisis. Para el caso, la más utilizada fue 
apoyo social, por el vínculo emocional y so-
cial que los miembros de la familia tienen 
entre sí, la importancia en la toma de deci-
siones y el manejo de los conflictos y difi-
cultades, lo mismo que la influencia de los 
amigos en algunas decisiones.

Según el modelo ABCX de Hill (36, 37), el po-
der regenerativo de las familias, es decir, la 
capacidad de recobrar la normalidad y salir 
de la crisis, supone evaluar los recursos de la 
familia, tanto internos como externos. Estos 
planteamientos se evidencian al mostrar la 
capacidad que tienen los diferentes miem-
bros de las familias del estudio para con-
trarrestar y remediar los efectos adversos 
manejando las estrategias de afrontamiento 
para sentirse mejor; lo cual exige un desa-
rrollo de habilidades para sobrellevar las si-
tuaciones de crisis (49).

La crisis familiar que se abordó en este ar-
tículo (separación de los padres) es de ca-
rácter no normativo, tiene un impacto más 
desfavorable en la familia y un costo mayor 
para la salud de sus hijos, tal como lo plan-
tea Kirchner (16). Estas familias, mediante 



110 Salud Uninorte. Barranquilla (Col.) 2012; 28 (1): 99-112

Myriam Jiménez Arrieta, María Amarís Macías, Marcela Valle Amarís

el uso de sus estrategias, se esfuerzan en 
utilizar sus recursos y mecanismos bio-psi-
co-sociales ante la situación de estrés que 
les genera el proceso de divorcio, enfrentan 
un desafío que requiere ser superado y las 
estrategias ayudan a minimizar el impacto 
que produce la separación (50). 

Declaración de conflictos: Ninguno.

Financiación: Personal.
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